
Tal vez sea romana una sencilla hebilla de bronce. Una punta de 
flecha o dardo de liierro, con la punta de sección cuadrada, proccdc del 
intcrior de la torrc y debe, por tanto, ser medieval. 

En iiucstra reciente visita al lugar, en compañía de nucstros discí- 
~)ulos sc~ñorcs Maluqucr y Panyclla, pudimos darnos cuenta una vcz más 
tlC la inagiiífica posición del castillo de Bagur y del interés que tc.nclría una 
c.xcavación cii él, a pesar de quc no sc prcsciita nada frícil por las succsi\.as 
construccioiic~s v  ruina^ quc allí sc han supcrpucsto. Es evidente, por los 
Iiallazgos descritos, que existió aquí iin cstablcciiniento i~idigcna, quc podc- 
mos remontar sin exageración a1 siglo v. Tal vcz fuera un cstablccimicnto 
dcpc~ndicntt~ dcl ainl~urit:ino, dcl quc Ic scyaran tan sólo unos 20 kilómetros 
por mar. Por lo mcilos a 61 llegaron los griegos o sus productos cn propor- 
ci0n : t l~r~ 'c ixbl~.  1)uraiitc~ unos siglos vsta ~)cqiicñx factoría vivió, scxgiir:i- 
mclntc, t:iii aislada de la vida intcrior como c.11 &pocas inAs mo(lcrnas, (m 
c-~uc' Bagur lia sido lugar clifícilmcntc~ acccsiblc, a pesar dc la gran ~~isibilidatl 
tlc csta magnífica atalaya. 

Otras dt~duccioiics nos parcccn prcmaturas, a base. dc unos liallazgo.; 
tnii precarios v casualcs. 

Rc~cordcinos también que en la colección dc la escuela de Ragiir, 
~)roculcmt~'s ;1 511 vez dc la colección Pella y Forgas, se guardan cerámicas, 
;L primc.ra vista tlc &poca indctcrminable de La Fonollcra, lugar dondc Iicmos 
rcalizido ya liallazgos semejantes, pero que esperamos csplorar cn forma 
inás intensa dc lo que sc ha liecho hasta el presente, para dcscntrañai- de 
una vez las posibilidades que pueda ofrcccr para quc se la considcrc. c.1 asiento 
dc la antigli¿i ('ip~c.l:i. - 1,. PER~COT. 

1,O.S MEGALITOS CON P U E R T A  DE E N T R A D A  

En los últimos años los cstuclios sobre la cultura incgalítica lian cs- 
tabl(.cido la pc~rsoiialidad de iina seric de mcgalitos cxtcndidos dcsclc Esl)añ:i 
:i Siiccia, :i. l o  largo todo cl Atlríntico, y que sc c:iract(~rizaii por iina 
puvrtíi tlc c.11 trada . 

I'rimcro fué I,cisiicr qiiicn publicó en 1938~ un trabajo sobre los inc- 

H a  sido esado con precisi6ii por el profesor señor Miravitllas de la Facultad (lc I'ariiiacia tic, I:i 
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galitos con puerta de entrada cn España, y cn 1940 E. hl .  Cliford y 
C. E. Danicll lian estudiado c.1 conjunto dc cqtos moniimcntos a lo largo 
dc toda la cultura mc.galítica d,csclc España li:~sta cl norte. dc Eurol~a .  

'Jos intcrcw resumir siis cnscñanza.; cii estas brc.vcs Iínc~as y mostrar 
una vez más, cuán distanciatlos cstán de. la luz dc las niicvas invcstig:~cio- 
ncs, los aiitorcs portugucscs y cspañolc~s cluc sigucil m;~iitciiicndo 1;) twis 
cl5sica dc  un origcn Iiisitaiio clc toda esta ciiltura. 

Las sc~piilturas con puc.rta dc. cnt rad:~  (fig. I), l~riic~baii ;i las clai-as, 
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i i i i ; ~ ,  iinitlad t lv  toelri la ciiltiira mc~galíticri v iii iri  afinidad cii idcalcs fiiii(1- 

rlirios con Mcclitc.ri-ánco, los cunlcs ~)rodiiccn miiy divc.rsos tipos dc 1110- 

~iiiinc~iitos, sic.inprc. originatios por tina inisin;~ ci-ccricia dc siil>c~rvivcnci:~ 111- 

tr-atclrrclna. 1.a afiniclnd e.sti-iictiiral e~iiti-c iii1;i 111;istaba v iiii incyylito coi1 
sil corrc.doi- v puc.rta (1;. ciitra(1:i a \~c~cc.s iniiiúsciil:i, sólo posibl(. para 1):iso 
tlc.1 cspíritii tlcl inuc\rto, cs gr;iildc~, y taml)oco se1 olvidc la s~~mcja i~zr i  c.11 trc.! 
1111 tolos o una tiimba rnicénica dc. falsa cíipula, con iiiicbstros graiid(~s 
sc~l)ulcros (le1 rnismo .tipo c.11 Anclalucía, c.11 1;r;iiicia o (,II Inglaterra. 

Constc quc1 dc~scamos rcfcrirnos ;L la rc.lacióii ( 1 ~  ;~fiiiiclad cmtrc. 1:) 



idea quc ha producido estos moniimentos y no a la relación de la forma v 
cstriicturas de los mismos. 

Esta ic1c.a religiosa llcgada por el Meditcrránco, scguramcntc traída 
1)or un pucblo proccdcntc del área oriental de este mar, ha llegado al SE.  
( l e *  11:s1);1ñ;1 v dc. allí lia iniciado su carrera por el occidente dc Europa, en la 
epoca inicial de. Ia metalurgia. A la vez sc iml~onc admitir la 1)osibilidatl 
tltx otros focos similares Iiacia el Ródano y la Xarbonchnsc, ciiyo desarrollo 
scaría indcpcndic~ntc. di España. 

Cada vcz cs más arriesgado imponer iina cronología ncolítica a esta 
civilización. El licclio de que no sc liallcil objctos de metal sicmprc, 110 

indica que. 110 dcban considcrarsc todos sus monumentos dentro dc la época 
tlcl incltal. Sobrc todo si admitimos qiie los más antiguos monumentos no 
son prc~cisamentc los mrís sencillos como Obcrinaicr v Mendcs Corrca liaii 
sul)ut>sto, sino más bien al contrario, conforme va atisbó Pcricot v iian pro- 
hado para Bretaña, Forde y Kendrick,l cntrc otros. 

1.0s trabajos quc aquí citamos sobre las sepulturas mcgalíticas con 
piierta dc ciitracla servirán para reforzar nuestras opiniones consideradas 
como rcvoliicionarias por los arqiicólogos hispanos que sigiicn manteniendo 
unániincmcntc~ la tesis dc  Obcrmaicr, Bosch y Mendes Corrca, según los 
cuales c.1 pucblo dc  la cultura mcgalítica, liabía salido de la tierra clcl intc- 
rior dc T'ortugal y dc allí sc había cxtcndido por todas partcs. Lo cual es, 
por varias razones, completamente imposible. 

El  problcma cstá en considerar si cl pueblo de la cultura megalítica 
Ilcgaría a Almcría y Málaga y de allí pasaría a Baleares y al Róclano, a la 
vcz quc sc cstciidía' por España y costas atlánticas; tesis que admitió Nord- 
inan%iguicndo la opinión c investigaciones dc  Childc" otros arqucólogos 
inglchscs o si st. lia dc admitir una indcpcndcncia dcl foco tlcl Ródaiio a 1;i 

c.iinl scb inclinnii aliora Cliford v Thniel. 
I'oco ;i\.anzado está aiin cl conocimiento minucioso y exacto dc los 

inoniiincntos v sus ajiiarcs para dccidirsc. Dc aquí cl intcrés dc liabcrsc 
c~studi:itlo bicn c.sa ~>ociiliar forma [le algunas sepulturas mcgalíticas con 
piicrta ( 1 ~  cmtrada ;i hasc. de la cual sc establecieron las Iiipótcsis citadas, 
sobrc. 1 ; ~  c~x1)ansión de cultiira, qiic seguimos corisidcrando como de ori- 
gen, i i lc~ditcrr~~nc~o, tal vez vcnida tambi61i por el norte. dc Africa, a la vcz 
cliic por (11 mar,  como otros fcriómcnos arclucológicos invasiones ctnogrii- 
ficas d(1 la I't'nínsiila. Al analizar las piicrtas de entrada dc las scpiiltiiras 
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mcgalíticas, dc las cuales sc Iiallan claraincntc. trcs focos principales cii el 
SE.. dc  España, región dc  I'arís y sur dc. Siiccia (fig. z), la 1iipótc.sis qiich sii- 
gicreii Cliford y Daniel, cs que la puerta dc cntrada haya nacido indcpcn- 

I:iR. 2 .  .- - 1)i~trihiicióii (Ir los i i i r~nl i tos  con piirrtii <Ic rntrn(l:i  rri I:iir<~p:i. 

(Srgi~n IC.  11.  Cliffi)ril >, (;. 1. ' .  I ) ; ~ i i i ~ ~ l ]  

diciitcmcntc cii Eslmña, Francia Ti~glatcrra J' fiic~sc trnícla I)or (11 ~ ~ i c b l o  
tlc 1:i Ilamad;~ 1)or clllos ciiltiira tl(1 (';u-liiigforcl ('ot~\\~oltl-Sc\.(~r11, q i i ~  p;\- 
sando por Ccrdcña y Ralcarcs llegó a España, y. por las boc:ts tl(1l R(í(1aii0, 
a 1 : ~  rcgi01i dc París v a Inglaterra. Pcro ;L la t:iinbi(>ri const:itan los 
xutorcs, qiicl (lcb los sicte mcgalitos con pucrta ( 1 ~  c>ntradri. qiic5 ;11);ir(>c(~11 
chn Iriglatc~sr;~ I I ~ O  sc. 1i:ill:i cln la 1lnrii:id;i (-iiltiii-:I tlcb Royiicl (11i(', s (~p" í~  1~1- 



rece, representa a gentes ibéricas quC colonizaroii Irlanda y Gales, desde 
los comienzos de la llegada de esta cultura a las islas Británicas. También 
aducen consideraciones de orden técnico para la constriicción de cstas puer- 
tas, en relación con los materiales dc que disponían los constructores, que 
iio están desprovistas de fundamento, como también señaló Fordc.' Así la 
aparición de la falsa cúpiila o de la arquitectura adintelada dc grandes blo- 
ques está en relación con cl posible crnpleo dc losas apropiadas para tccliar, 

la primera construcción, o la obtención v dis1)onibilidad de grandes blo- 
ques que se utilizan en el segundo caso. Y cllo no denunciará forzosamente 
prelación cronológica, según cstc autor Iia demostrado en sus investigaciones 
metódicas en el norte y oeste de Francia. 

Así, según ya hemos expuesto en otro lugar,2 aunque a contracorriente 
dr cuanto se mantiene en España por los especialistas, incluso en publica- 
ciones reciclntcs, todo viene a demostrarnos quc nuestra cultiira niegalítica 
debió venir por el Mediterráneo, empezando a florcccr c.n el SE., donde las 
ricas minas dc Almería serían iin aliciente para su establecimiento y ultc- 
rior desarrollo. - M. ALMAGKO. 

Esta Ioc.;ilicl:~cl, coii otros 1i:ill:izgos cfcctiiados cbii la rclgióii sc8ptc.n- 
t rional dv I;L pro\~inci:i (le' IJar~e~Ioii;i, 1)rincipalmcn te e1 Ripollés v L1uss:i- 
iifis, scrá objc.to dc iiii clstiidio dcta1l:itlo. En esta nota nos circiinscribiinos 
a dar ~ 1 1 ; ~  pri~nc'ra noticia dcl t1ci;cubrimicnto de c~ntcrrainicntos prchis- 
tcíricos (.ii c.1 I;ovrrt de les 7'ollibc.s, caverna situada en cl término dc Santa 
Mriría tlc Rcsora, v a la presentación gi-áfica de los inatcrialcs dc los 
inismos. La c:iic.rna radica cn el c.xtremo occidental del Pl r~  del Maraiiyol, 
cuya divisoria dc aguas marca la dc las provincias dc Harcclonü y Gcrona. 

I'ara Iii  \.isita dc la cueva t.1 punto de partida pucdc ser c1 castillo 
tlc hlontcsqi!iii. Una bucna pista dc unos dos kilómetros uilc San Quirico dc 
H(1sora ((\stación tl(1l ferrocarril dc Barcelona a San Juan de las Abnclc- 
sas) con cl castillo, y por otra parte, una cmpinada senda conducc del piic.blo 
tlc Montescluiii al castillo (m un cuarto de hora. Se remonta la Rivcra de. 
I;crrcrs, afluente izquic~rclo dcl río Ter, por la margcii izquierda (la Obaga), 
Iiasta llegar frcntc a 1:i casa Ilariintla la Solana, ccrcii dc. la cual sc vadw 


